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52  ¿En qué consiste la unidad
 de la persona humana?

El hombre es cuerpo y alma, pero no son dos rea-
lidades separadas. Las personas se constituyen de 
una unidad de alma y cuerpo. Mientras que el ma-
terialismo hace del alma una mera manifestación de 
la materia y del cuerpo, el espiritualismo desprecia 
el cuerpo en favor del alma. Pero la Iglesia rechaza 
ambas doctrinas. Nuestro cuerpo no es la prisión del 
alma, el alma es la esencia del hombre vivo. El hom-
bre, que está vinculado por su cuerpo a este mundo 
como parte de la naturaleza, encuentra además en 
el alma su propia identidad personal (su «yo»), y es 
su alma la que mira hacia Dios y la que es contem-
plada por Él; esto la convierte en inmortal. Sin em-
bargo, el cuerpo no ha de despreciarse jamás, pues 
fue creado por Dios y destinado a la resurrección del 
último día. Jesús conoció el sufrimiento corporal y lo 
santificó. Así, el hombre es al mismo tiempo un ser 
material y espiritual.

 127–129  355–357, 380  58

53  ¿Por qué piensa el ser humano más allá
 de sí mismo? 

En toda la creación solo el ser humano está abierto al 
Infinito, solo él tiene hambre de respuestas últimas. 

Nuestro entendi-
miento se extien-

de en su operación hasta 
lo infinito. 
SANTO TOMÁS DE AQUINO,   
Summa contra gentiles I, 43

trascendencia 
Del latín, transcende-

re (= superar, sobrepa-
sar). El hombre tiende 
solo por su existencia al 
más allá y no se puede 
entender sin su relación 
con Dios.

No descuides tu 
propia alma: si 

queda descuidada tu 
alma no podrás darles a 
los demás lo que debe-
rías. Debes por ello tener 
tiempo para ti mismo y 
también para tu alma.
SAN CARLOS BORROMEO  
(1538-1574), cardenal y arzo-
bispo de Milán

En Hollywood te 
pagan mil dólares 

por un beso y cincuenta 
centavos por tu alma.
MARILYN MONROE  (1926-
1962), estrella americana de 
Hollywood 
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La filosofía afirma que el ser humano está abierto a la 
2 T.a3cen*encia, que puede ir más allá de sí mismo. 
El hombre retorna a sí mismo una vez que ha com-
prendido lo que es más grande y más importante que 
él, es decir: a Dios, la fuente de toda vida. Y puesto 
que el hombre está abierto a Dios, puede estar abierto 
también a los demás y encontrarse con ellos, valorán-
dolos con aprecio. La comunidad, el diálogo y el reco-
nocimiento del otro le ayudan a acercarse a sí mismo. 

 130  27–30, 1718–1719, 1725, 2548–2550, 2257  
 3–4, 281, 468, 470

No somos el pro-
ducto casual y sin 

sentido de la evolución. 
Cada uno de nosotros es 
el fruto de un pensa-
miento de Dios. Cada uno 
de nosotros es querido, 
cada uno es amado, cada 
uno es necesario.
PAPA BENEDICTO X VI, 
homilía en el solemne inicio 
del Ministerio Petrino el 24 
de abril de 2005

Reconocer al otro 
es reconocer un 

hambre. Reconocer al 
otro es dar… La mirada 
del extranjero, de la 
viuda o del huérfano 
solo las puedo reconocer 
al dar o al negar.
EMMANUEL LEVINAS (1906-
1995), filósofo judeofrancés, 
Totalidad e infinito (1961)

El humanitarismo consiste en no sacrificar  
jamás un ser humano por un fin.
ALBERT SCHWEITZER

54  ¿Qué hace que cada ser humano
 sea único?

Cada uno es único porque Dios lo quiso como perso-
na irrepetible, lo creó por amor y lo redimió con un 
amor aún mayor. Esto nos muestra cuál es la dignidad 
humana y qué importante es tomar en serio a cada 
persona y tratarla con aprecio. Este deber sirve igual-
mente para sistemas políticos e instituciones, pues 
también ellos han de respetar la libertad y la dignidad 
de la persona humana. Y no solo eso: han de promo-
cionar igualmente el desarrollo integral de la persona. 
Ninguna comunidad puede excluir del desarrollo a in-
dividuos o a grupos.

 131  2419–2420, 2422–2423  438

55  ¿Qué le debe la sociedad a cada una
 de las personas?

Una sociedad justa debe respetar y promover la dig-
nidad de la persona humana. El orden social debe 
subordinarse a la persona y corresponderse con las 

La hora más 
importante es 

siempre la presente. El 
hombre más importante 
es siempre el que está 
delante de ti. Y la obra 
más importante es siem-
pre el amor. 
MAESTRO ECKHART  
(1260-1328), místico alemán
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necesidades humanas para una vida digna. Esto ex-
cluye cualquier forma de explotación o de instrumen-
talización con fines económicos, políticos o sociales. 
El ser humano no puede ser jamás un mero medio 
para alcanzar un fin, sino que él debe ser el fin en sí 
mismo. 

 132–133  1886–1887  324

Libertad puede querer decir
Estar libre de alg0 = tener la libertad 
externa o estar redimido de algo.
Ser libre para decidir = tener la liber-
tad para poder tomar una decisión.
Ser libre de 1acer = tener la libertad 
interna de poder hacer algo.

La conciencia sin 
Dios es un error 

que puede extraviarse 
hasta convertirse en un 
pozo lleno de crímenes.
FIÓDOR M. DOSTOIEVSKI

El orden real debe 
someterse al 

orden personal, y no al 
contrario.
Concilio Vaticano II, GS 26

Libertad significa 
responsabilidad: 

por eso la mayoría de los 
hombres le tiene tanto 
miedo. 
GEORGE BERNARD SHAW 
(1856-1950), escritor irlandés

La igualdad es 
una necesidad 

vital del alma humana. 
La misma cantidad de 
respeto y de atención se 
debe a todo ser humano, 
porque el respeto no 
tiene grados.
SIMONE WEIL (1909-1943), 
filósofa francesa

Conoceréis la 
verdad, y la ver-

dad os hará libres.
JN 8,32

56  ¿Cuánta libertad necesita el hombre?

La libertad es un valor fundamental. Ser libre y actuar 
libremente es un derecho primario del hombre. Solo 
si decido libremente soy plenamente responsable de 
mis actos. Solo un hombre libre es capaz de dirigirse 
a Dios con amor y corresponderle. Solo libremente 
se puede crear una vida social y personal. Una y otra 
vez se ve coartada la libertad humana por condiciones 
de tipo político, social, económico, jurídico e, incluso, 
cultural. Arrebatarle al hombre su libertad o delimitár-
sela sin causa es una gran injusticia, ya que cuando se 
hace se está vulnerando su dignidad e impidiendo el 
desarrollo de su persona.

 135–137  1705–1706, 1733  286–287

57  ¿Hasta qué punto es libre el ser humano?

El ser humano es libre, pero su libertad tiene una fi-
nalidad: la libertad existe para que hagamos con inte-
ligencia y voluntad aquello que es bueno de verdad. 

No hay mayor 
libertad que la 

de dejarse llevar por el 
Espíritu, renunciar 2 

5nica e i..e4e/i6lemen/e 0ali13a
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La libertad ha de orientarse en todo momento a la ley 
natural y al orden de la creación (= la manera en que 
Dios ha organizado todo con un sentido). La verdad 
sobre el bien y el mal la podemos conocer mediante 
nuestra conciencia. La conciencia es algo así como la 
voz interna de la verdad, es la ley natural que fue es-
crita en los corazones de todos los hombres (Rom 2,15). 
Con nuestra razón percibimos en nuestra conciencia 
los valores buenos, que lo serán para siempre. Mentir, 
robar o matar no serán jamás buenos. Sin embargo, la 
conciencia se puede equivocar: la libertad no siem-
pre está inclinada al verdadero bien, sino que con fre-
cuencia prefiere la cerrazón egoísta, aquello que solo 
es bueno en apariencia. Por ello se ha de educar la 
conciencia y dejarse instruir en los valores verdade-
ros. También la libertad requiere de la liberación de 
Jesucristo para la consumación del auténtico bien.

 16, 138–143  1705–1706, 1730–1733, 1738, 
1740–1744  288–289

Todos los animales son igua-
les, pero algunos animales 
son más iguales que otros. 
GEORGE ORWELL , Rebelión en la granja

2 a calcularlo y contro-
larlo todo, y permitir que 
Él nos ilumine, nos guíe, 
nos oriente, nos impulse 
hacia donde Él quiera.
PAPA FR ANCISCO, EG 280

58  ¿Hay diferencias fundamentales entre
 los seres humanos?

No. Dios creó a todas las personas a su imagen y se-
mejanza, dotándolas de una dignidad que no se pue-
de perder, independientemente de su sexo, origen, 
religión o color de piel. Por ello, se han de superar las 

El descuido en el 
empeño de cultivar 

y mantener una relación 
adecuada con el vecino, 
hacia el cual tengo el 
deber del cuidado y de 
la custodia, destruye mi 
relación interior conmigo 
mismo, con los demás, 
con Dios y con la tierra. 
Cuando todas estas rela-
ciones son descuidadas, 
cuando la justicia ya no 
habita en la tierra, la Bi-
blia nos dice que toda la 
vida está en peligro. Esto 
es lo que nos enseña la 
narración sobre Noé, […] 
que todo está relacio-
nado, y que el auténtico 
cuidado de nuestra propia 
vida y de nuestras rela-
ciones con la naturaleza 
es inseparable 2 

2 de la fraternidad, la 
justicia y la fidelidad a los 
demás.
PAPA FR ANCISCO, LS 70
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injusticias entre los sexos o entre los pueblos en favor 
del crecimiento personal, las condiciones de equidad 
y la dignidad de todos. 

 144–145  1934–1935  330–331

59  ¿En qué son iguales y en qué son 
 diferentes el hombre y la mujer? 

Dios ha creado a hombre y mujer como individuos 
de igual dignidad. Sin embargo, Dios no creó al ser 
humano como un sujeto abstracto, sino que lo hizo 
masculino o femenino diferenciando una identidad 
sexual. Dios los creó para que se complementaran 
y se necesitaran mutuamente en lo fundamental, 
sin que ninguno de los dos sexos domine o excluya 
al otro (machismo, feminismo radical). Ser hombre 
o ser mujer significa por tanto algo más que asu-
mir un mero papel: para la visión cristiana, en su 
relación de amor el hombre y la mujer son el reflejo 
perfecto de Dios.

 146–147  2331–2336  330–331

60  ¿Qué dice la Iglesia acerca  
 de la discriminación de las personas 
 minusválidas?

Según la interpretación de la doctrina social católica, 
la justicia social se realiza cuando todos los miembros 
de una sociedad pueden participar de la vida social, 
económica, política y cultural. Toda discriminación 
que aleje a las personas de dicha participación es una 
violación de la justicia. Por ello, es un deber del Esta-
do y de la sociedad promover las circunstancias que 
garanticen la participación de las personas minusváli-
das. Ni la dignidad de la persona humana depende de 
la facultad corporal o espiritual, ni el reconocimiento 
de la persona se puede definir por su contribución o 
su eficiencia. 

 148  1936–1937  331

Querer a alguien 
significa poder 

verlo tal y como Dios lo 
pensó.
FIÓDOR M. DOSTOIEVSKI

La Iglesia recono-
ce el indispensa-

ble aporte de la mujer 
en la sociedad, con una 
sensibilidad, una intui-
ción y unas capacidades 
peculiares que suelen 
ser más propias de las 
mujeres que de los 
varones. […] Pero todavía 
es necesario ampliar los 
espacios para una pre-
sencia femenina más in-
cisiva en la Iglesia. […] El 
sacerdocio reservado a 
los varones, como signo 
de Cristo Esposo que se 
entrega en la Eucaristía, 
es una cuestión que no 
se pone en discusión, 
pero puede volverse 
particularmente con-
flictiva si se identifica 
demasiado la potestad 
sacramental con el po-
der. […] En la Iglesia las 
funciones «no dan lugar 
a la superioridad de los 
unos sobre los otros». De 
hecho, una mujer, María, 
es más importante que 
los obispos.
PAPA FR ANCISCO, EG 
103-104
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